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Muchas de estas plantas se asilvestraron, son parte del paisaje local. Del mismo modo, la 

horticultura familiar también se ha enriquecido de especies foráneas en forma continua. Una 

manera para poder analizar la profundidad del vínculo entre plantas nativas y exóticas, es el 

estudio de los alimentos locales. Según Heinrich et al (2006) son el conjunto de ingredientes, 

recolectados, cultivados, procesados localmente para la confección de especialidades. 

Presentamos dos estudios de caso para analizar cuál es el lugar que ocupa en los alimentos 

locales, las especies exóticas y las nativas. La metodología se basó en observación participante, 

relevamiento fotográfico, colección de material vegetal y entrevistas acerca de los alimentos 

locales y sus especies. En un caso, se trató de la Feria de Horticultores del Nahuel Huapi 

(FHNH, Bariloche) junto a sus 20 familias; en el otro, horticultores familiares no feriantes de 

Cuyín Manzano (a 80 km de Bariloche) junto a sus 13 familias. Los resultados muestran que, 

en ambos casos, los alimentos locales con especies exóticas son mayores que los de nativas. Se 

reflexiona sobre el valor de las plantas exóticas en el patrimonio alimentario local, poniendo 

en relieve el rol activo, como agentes de cambio, de los horticultores contemporáneos.  
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La introducción de los frutales perennes de la familia Rosáceas en el noroeste argentino dio 

lugar a procesos de selección cultural y diversificación, siendo resignificados y considerados 

como un recurso propio por las comunidades locales. Este estudio plantea una perspectiva que 

va más allá del concepto y consideración de los mismos como cultivo introducido, donde la 

aplicación del marco teórico aportado por la Etnobotánica (principalmente de corte cualitativo) 

resulta un eje de consideración que permite la identificación de taxa locales (etnovariedades), 
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formas de manejo y su significación en instancias socio-económicas. En la localidad de Juella 

(Tilcara, Jujuy) se relevaron 9 etnovariedades de “duraznos” y en la comunidad de Ocumazo 

(Humahuaca, Jujuy) 15 etnovariedades de “manzanas” (cuatro de las cuales se destacan por ser 

consideradas “autóctonas” de la comunidad)  Ambos cultivos se encuentran presentes en los 

“sembradíos” o “rastrojos”, distribuidos en los bordes o juntos a los cultivos locales de 

relevancia, como una alternativa de aprovechamiento de estos espacios agrícolas. Todas las 

etnovariedades se conservan a partir de prácticas de manejo tradicionales que se ajustan al 

calendario agrícola característico de los Andes. En los paisajes bioculturales que conforman se 

destacan como fuente de alimento y medicina, por sus valoraciones sentimentales, por su 

presencia en instancias de comercialización y festivas; su reconocimiento bajo denominaciones 

locales permite la conservación y vigencia de actividades económicas principales como las 

agrícolas e intervienen en acciones de autonomía alimentaria. Los resultados presentados se 

ofrecen a modo de contribuir como herramienta para el desarrollo local y la conservación de la 

diversidad biocultural.  
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Los Jesuitas promovieron un emporio agrícola y cultural a través de la creación de una red de 

reducciones durante los siglos XVII y XVIII. En este escenario, ingresaron diversas especies 

de frutales euroasiáticos –entre ellos los cítricos- que se aclimataron, cultivaron y dispersaron 

por todo el territorio aledaño a su ocupación. Luego de la expulsión de los jesuitas (1767) varios 

viajeros y naturalistas surcan esas tierras brindando descripciones y apreciaciones de 

incalculable valor acerca de los “naranjales” y de las ruinas jesuíticas. Se analiza el contenido 


